
Buscando la Identidad

Homilía de Pentecostés A

Resumen:
Pentecostés nos enfrenta con el origen de la Iglesia, el por qué y el para qué, su esencia.
En Evangelii Nuntiandi, Pablo VI nos enseña que nuestra razón de ser es la Evangelización.
Para mirarnos y pensar en qué andamos actualmente. Leer Hechos 2,1-11 y Juan 20,19-23

1. Misterio de la Vida

Una de las cosas que nos pone realmente contentos y felices es que, hoy

Pentecostés, significa para nosotros el día del cumpleaños de la Iglesia. Y

siempre el cumpleaños es un momento así, grato, de celebración, pero

también, para celebrar algún cumpleaños, dentro de esa alegría y de ese

momento tan particular hay escondido un misterio. Y el misterio, es el

misterio de la Vida. Es decir, lo que celebramos, cuando celebramos el

cumpleaños es el misterio del nacimiento. Surgió la vida en algún momento y

hoy celebramos, “hace tantos años...nacimos!” Por qué digo esto? Porque hay

allí en el nacimiento, algo que nos supera, que está más allá de las cosas que

manejamos; por más que hay un papá y una mamá, y la unión y el amor, como



que no es tan matemático esto, es un misterio de Dios el misterio de la vida.

Y cuando la vida surge, la celebramos. Y cuando se van cumpliendo los

aniversarios los celebramos.

2. Pentecostés

Esto nos trae también el tema de Pentecostés, justamente, porque allí nace

la Iglesia, es decir, si nosotros estamos hoy aquí, es porque nacimos algún

día. Qué pasó allí, cuando nacimos? Para qué nacimos? Cuál fue el objetivo?

Qué quería Dios con todo esto? Entonces es importante para saber un poco,

mirándonos a nosotros hoy, y mirando el origen, decimos, estamos en la

misma senda, nos desviamos, nos fuimos para cualquier lado, cuál es la razón

de ser de todo esto?; entonces es importante el nacimiento.

3. Naufragios

Y con respecto a esto, yo

recuerdo, hay un relato muy

interesante, que dice más o

menos así:

“...En un lugar, en la costa del mar, en
una zona mala para los navegantes,
porque había muchos naufragios, era una
zona muy difícil, se ve que había mucha
piedra, había rocas, donde se encayaban
las embarcaciones allí y se hundían y se
habían perdido muchas vidas, la gente

de la zona creó una especie de sociedad que era como un “club de salvataje”.
Entonces la gente del lugar estaban allí, permaneciendo, viendo un poco, controlando
como pasaban las embarcaciones por esta zona, y si había alguna dificultad estaban
ahí, atentos para poder ayudar para que no se siguieran perdiendo vidas.
Entonces, este club de salvataje, se hizo famoso en la zona y también pasaba un
poco esto: que entre esa actividad tan importante de salvación de los hermanos,
pasaba mucho tiempo que no hacían nada, entonces qué hacían en ese tiempo que
estaban así? Se ponían a jugar a las cartas, jugaban a esto, al otro, empezaron a
hacer actividades sociales. Entonces, las actividades sociales se fueron multiplicando,
se fue uniendo más gente de la zona y se hizo un club grande. Y llegó el momento en
que hubo un naufragio adelante de donde estaban ellos, pero ellos están todos
jugando, todos ocupados en lo que estaban haciendo, y hubo gente del club que dijo:



- ¡pero muchachos, nosotros estamos acá para salvar a los que se están ahogando!
- ¡No nos molesten, estamos acá jugando!
Se dieron cuenta que el club estaba haciendo cosas que, si bien no eran malas, pero
no eran para las que había sido fundado. Entonces qué hicieron? Se fueron del club y
fundaron otro club que se dedicara al salvataje en serio. Y empezó así. Pero también
pasó lo mismo, con el paso del tiempo, no sabían bien que hacer y se ponían a hacer
alguna cosa, y empezaron también a tener actividades sociales. Y empezó a crecer...
Dice que con el paso del tiempo, en la zona había un montón de clubes de salvataje,
todos se dedicaban a un montón de cosas, pero se seguian hundiendo y se seguía
ahogando la gente en la zona.”

4. Paso del tiempo

Quiere decir con esto el autor, que tenemos que tener mucho cuidado con

las organizaciones, incluso la Iglesia, porque con el paso del tiempo vamos

poniendo actividades, haciendo cosas que en definitiva nos hacen perder de

vista para qué estábamos originalmente. Entonces yo pensaba, a veces

nosotros ponemos actividades, por ejemplo, aquí tenemos sala de

computación, hay lugares donde hay escuelas de ajedrez, enseñan inglés,

tejido, bordado y otras cosas. Y resulta que de la salvación del mundo nos

hemos olvidado! Entonces, hay que volver a mirar el origen, para qué fuimos

hechos? Qué es este Espíritu de Dios que inundó a éstos hombres y los

lanzó al mundo?

5. Identidad

Por eso recordaba a Pablo VI, una encíclica

que fue muy fuerte en su momento y que

tiene una validez total hoy, dice Evangelii

Nuntiandi: “La Iglesia existe para

evangelizar”, “su razón de ser, su identidad

más profunda es esta: existe para

evangelizar”. Así que mirando allí el origen y

celebrando el cumpleaños de la Iglesia,

también hoy nos decimos: muchachos, dónde

estamos? qué estamos haciendo con todo esto? Porque si hoy nosotros

estamos aquí es porque nos llegó el eco de lo que se fue transmitiendo hasta

nosotros.



6. ¡Feliz Cumpleaños!

Tenemos que seguir esta tarea y de un modo particular en el mundo que nos

ha tocado. Anunciar a este mundo la Buena Noticia de Jesús. Así como los

Apóstoles, que estaban con miedo, que eran gente muy simple (como

nosotros), era gente que no tenían demasiada instrucción, imaginen ustedes,

pescadores, como si hoy miramos a nuestros pescadores de la costa del

Paraná que salen al mundo a anunciar; con todas esas limitaciones, que son

las nuestras, pero anunciar al mundo la Buena Noticia de Jesús. Esa es

nuestra razón de ser. Y eso festejamos. Por eso, hoy podemos decir: ¡Feliz

cumpleaños! Pero también esto, ojo, dónde estamos? Tenemos que

responder a nuestro origen, para el que fuimos hechos.
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